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Las ranas vuelven a la charca
La carrera de la nueva presi-
denta de la Comunidad de 
Madrid, Isabel Díaz Ayuso, 
está muy ligada a Esperanza 
Aguirre, a la que la Fiscalía 
Anticorrupción pide impu-
tar -por su responsabilidad 
en la presunta financiación 
ilegal del Partido Popular de 
Madrid- y que amadrinó su 
toma de posesión el pasado 
mes de agosto. 

Tras el paréntesis de pseu-
docambio que supuso el pe-
riodo de Cristina Cifuentes, 
la corriente ideológica más 
dura del Partido Popular se 
abre paso. A pesar de haber 
obtenido el peor resultado 
electoral de la historia, usan-
do como muletas a Ciudada-
nos y a la ultraderecha, Díaz 
Ayuso ha repescado ranas 
en las charcas de la expresi-
denta y ha conformado su 
nuevo Gobierno. Son varios 
los representantes del agui-
rrismo en el nuevo Ejecutivo 
regional y a ninguno de ellos 
parece haberle pesado su pa-
sado.

El exjuez Enrique López, 
que arruinó su carrera judicial 
en el Tribunal Constitucional, 
tras ser condenado por con-
ducir borracho, encabezará 
la cartera de Interior y Jus-
ticia; el nuevo consejero de 
Hacienda, Javier Fernández-
Lasquetty, lo fue con Aguirre 
y González de Sanidad y fue 

el autor de la privatización de 
los hospitales que embarran-
có en la Justicia y que motivó 
su abandono temporal de la 
vida pública; el nuevo con-
sejero de Educación, Enrique 
Ossorio, fue antes viceconse-
jero y consejero de Economía 
y Hacienda y fue denunciado 
por acoso laboral por una 
compañera de partido; María 
Eugenia Carballedo, al frente 
de la consejería de Presiden-
cia, fue diputada con Aguirre 
y viceconsejera con González, 
y el nuevo titular de Vivienda 
y Administraciones Locales, 
David Pérez, ha sido siempre 
un incondicional de Aguirre 
duramente enfrentado con 
Cifuentes, que además tiene 
un currículum muy polémi-
co como alcalde de Alcorcón 
por sus declaraciones antife-
ministas y su política prodes-
ahucios. 

En segundas líneas, como 
viceconsejera de Vivienda, 
Ayuso ha situado a Concep-
ción Dancausa, condenada 
junto a Ana Botella por el Tri-
bunal de Cuentas por la ven-
ta de vivienda social a Blacks-
tone en el Ayuntamiento de 
Madrid. La condena fue re-
vocada por el mismo tribunal 
en segunda instancia, por dos 
votos a favor de consejeros 
del PP y uno en contra. Y para 
rizar el rizo, la presidenta ha 
fichado al director de Seguri-

dad del Madrid Arena como 
comisionado para revitalizar 
municipios rurales (puesto 
de nueva creación). Rafael 
Pastor, alcalde de Garganta 
de los Montes hasta su nuevo 
nombramiento, fue absuelto 
por la Justicia ya que el cam-
bio del Código Penal dejó de 
castigar los homicidios por 
imprudencia leve y tuvo que 
indemnizar a las víctimas de 
la avalancha en la que murie-
ron cinco jóvenes.

En este desolador contex-
to, casi hay que aplaudir a la 
consejera de Medio Ambien-
te, Ordenación el Territorio y 
Sostenibilidad, Paloma Mar-
tín, una abogada descono-
cida, sin imputaciones a su 
espalda y que ha desempe-
ñado distintos cargos en la 
Consejería de Sanidad duran-
te la presidencia de Ignacio 
González. Eso sí, para suplir 
esa carencia de pasado oscu-
ro, se ha nombrado como di-
rector general de Urbanismo 
y Suelo a Raimundo Herráiz 
-que ya ostentó este mismo 
cargo entre 2007-2011, con 
Aguirre- involucrado en el 
Campus de la Justicia y en el 
pago de facturas a una con-
cesionaria que percibió dos 
millones de euros en prórro-
gas, en contra de informes 
jurídicos de Metro. 

En resumen, nos esperan 
cuatro años de duro trabajo... 
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Una zona de bajas emisiones, Madrid Central, ha centrado el debate político durante los últimos meses, trascendiendo con mucho 
los límites de la capital. Sus idas y venidas han sido objeto de atención de la prensa nacional e internacional, que asistía atónita a 
los intentos de la derecha de suspender una medida claramente beneficiosa para la calidad de vida de quienes vivimos en Madrid. 
Haremos con este artículo un resumen de algunos de sus principales hitos.

En portada: MADRID CENTRAL

Madrid Central es una zona 
de bajas emisiones (ZBE) 
en el centro de Madrid, 
con 4,7 kilómetros cua-
drados de superficie, en 

la que solo está permitido el paso de ve-
hículos de residentes y de servicio. Los no 
residentes solo pueden acceder si tienen 
etiqueta Cero o Eco, o bien con etiqueta 
C y B si se dirigen a un aparcamiento pú-
blico. 

Se puso en marcha el 30 de noviembre 
de 2018, tras muchos retrasos y un im-
portante trabajo normativo previo para 
hacerlo posible: la aprobación del Plan A 
para luchar contra la mala calidad del aire 
y el cambio climático (Madrid Central es 
una de sus treinta medidas), y una nueva 
ordenanza de movilidad. 

Desde antes de su implantación su-
frió muchas resistencias, presentándose 
por parte de la derecha mediática como 
una restricción de la libertad de los ma-
drileños (la de ir en coche cada cual por 
donde le parezca, olvidando el derecho, 
más importante, a respirar aire limpio), 
creándose rápidamente una Plataforma 
de Afectados por Madrid Central que em-
pezó a presionar para que se aprobaran 

numerosas excepciones a las restriccio-
nes al uso del coche el centro de Madrid y 
a que se retrasara su puesta en vigor. 

Como respuesta, Ecologistas en Acción 
convocó a numerosos colectivos en apo-
yo de Madrid Central y, además de mu-
chas otras acciones, el 17 de noviembre 
organizamos una manifestación de apo-
yo a Madrid Central para que no se ad-
mitieran más dilaciones ni recortes de su 
ambición. Participaron unas 500 personas 
que, aunque pocas, fueron muchísimas 
más que las 29 que juntó la Plataforma de 
Afectados frente al Ayuntamiento. 

También antes de su activación, Ma-
drid Central tuvo que hacer frente hasta 
seis recursos contencioso-administrati-
vos, que pedían que se paralizara antes 
de que se pusiera en marcha. Fueron in-
terpuestos por el Gobierno autonómico, 
el grupo municipal del PP y varias empre-
sas quitamultas, que siempre actúan al 
dictado del lobby del automóvil. Ecolo-
gistas en Acción de Madrid se personó en 
todos los procedimientos, que no consi-
guieron impedir el inicio de Madrid Cen-
tral aunque aún siguen activos. Nuestra 
personación es trascendental: el Gobier-
no municipal actual es el mismo que puso 

los recursos, por lo que no tendrá mucho 
interés en defender la vigencia de la zona 
de bajas emisiones, que ahora solo está 
garantizada por la actuación de Ecologis-
tas en Acción. 

Comienza Madrid Central
Y tras ponerse en marcha… Madrid 

Central no fue el caos, como vaticinaban 
sus detractores, sino un gran éxito. Des-
pués de un largo periodo de prueba de 
más de tres meses, a mitad de marzo de 
2019 se empezó a multar a los vehículos 
que accedían de modo indebido al cen-
tro de Madrid, y a partir de aquí se con-
siguieron unos resultados espectaculares, 
mucho mejores que lo que sospechaban 
los propios promotores de la medida. El 
trimestre de abril a junio fue el de mejores 
registros de dióxido de nitrógeno en toda 
la ciudad de Madrid, y estos datos eran 
mejores cuanto más cerca del centro. 

En campaña electoral la demagogia 
sobre Madrid Central fue apabullante: 
por parte del PP se negaban los buenos 
registros de contaminación (algo en lo 
que siguen insistiendo también ahora, ya 
en el ejecutivo municipal) y se prometió 
que la medida se suspendería en caso de 
ganar las elecciones. El candidato de la 

Una victoria ciudadana (por ahora)
Madrid Central

Paco Segura, Comisión de Movilidad Sostenible de Ecologistas en Acción de Madrid
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En portada: MADRID CENTRAL

ultraderecha de Vox afirmó la noche elec-
toral, una vez sabido que las tres derechas 
sumaban para formar Gobierno, que ese 
día se acababa Madrid Central. 

Ante la amenaza, la ciudadanía se 
moviliza

Pero las organizaciones que habíamos 
promovido la manifestación previa a la 
entrada en vigor de Madrid Central re-
accionamos de forma rápida. Creamos la 
Plataforma en Defensa de Madrid Central 
y organizamos una contundente batería 
de acciones de presión para tratar de que 
no se revirtiera. Cada día organizamos 
una protesta, marcha en bici, reivindica-
ción, etc. que culminó con la manifesta-
ción del 29 de junio. Ese sábado decenas 
de miles de personas salieron a la calle, a 
pesar de la fuerte ola de calor, para reivin-
dicar que se mantuviera Madrid Central. 
Para quienes llevamos años trabajando 
en estos temas, fue muy emocionante ver 
a tanta gente exigiendo restricciones a la 
circulación de los coches para preservar 
la salud de la gente. También, la compa-
ración del medio millar de personas que 
participaron en la manifestación previa 
de apoyo a la puesta en marcha de Ma-
drid Central y las decenas de miles que 
trataban de evitar que se suspendiera da 
una idea de la gran aceptación que había 
cobrado una medida que al principio se 
miraba con indiferencia. 

Pero de nada sirvieron esta moviliza-
ción ni las reuniones que tuvimos con el 
alcalde y la vicealcaldesa, la tremenda 

repercusión mediática dentro y fuera de 
nuestras fronteras (The New York Times, 
BBC, Le Monde, EuroNews, The Guardian, 
etc.) de todas las movilizaciones y actua-
ciones de la Plataforma, las advertencias 
del Defensor del Pueblo, de la OMS o de 
sanciones por parte de la Comisión Euro-
pea. El Gobierno municipal, insensible a 
este aluvión de críticas, acordó una supre-
sión de las multas por accesos indebidos 
a Madrid Central desde el 1 de julio de 
2019 y por una duración de al menos tres 
meses. La justificación que usaron fue que 
eso permitiría solucionar los problemas 
que tenía el sistema de multas. Para darse 
cuenta de la aberración que esto supone, 
imaginemos que se descubre un defec-
to en la tramitación de las denuncias de 
tráfico por parte de la DGT y en lugar de 
ponerse inmediatamente a solucionarlo 
decretan una moratoria de tres meses en 
las multas.

Rápidamente Ecologistas en Acción re-
currió con un contencioso administrativo 
esta decisión municipal y, tras cinco días 
de caos y atascos (en el centro de Madrid 
no solo desaparecieron las restricciones 
que imponía Madrid Central, sino las de 
todas las APR que se crearon desde 2005), 
el 5 de julio un juzgado admitió nuestra 
petición de medidas cautelarísimas, obli-
gando al Ayuntamiento a volver a impo-
ner las sanciones. Fue un descomunal 
revés a la política negacionista de la con-
taminación y del cambio climático que, 
nuevamente, tuvo una gran repercusión 

internacional. No era extraño: se trataba 
del único intento de reversión conocido 
de una de las ZBE que mejor estaba fun-
cionado en Europa. 

Poco después otros juzgados remacha-
ron la decisión que ya se había tomado 
previamente tras el recurso de Ecologis-
tas en Acción: los recursos de Greenpeace 
y del PSOE de Madrid consiguieron la mis-
ma decisión judicial. 

Así es como, muy resumidamente, 
hemos llegado al escenario actual: has-
ta que no se resuelvan los contenciosos 
el Gobierno municipal tiene que seguir 
aplicando Madrid Central. Pero mucho 
nos tememos que intentará por todos los 
medios descafeinarlo, así como el resto 
de medidas del Plan A que debería aplicar 
para cumplir con la normativa de calidad 
del aire. Pero desde Ecologistas en Acción 
de Madrid y la Plataforma en Defensa de 
Madrid Central vamos a seguir vigilantes 
para que esta actitud absolutamente lesi-
va para el bienestar de quienes vivimos en 
Madrid no consiga hacernos retroceder. 

Madrid 360, un plan que empeorará la movilidad y el aire de Madrid
Bajo el nombre de Madrid 360 el alcalde de Madrid, Martínez-
Almeida, ha presentado el plan que sustituirá a Madrid Central 
y resto de medidas del Plan A. Se trata de un conjunto de me-
didas que empeorarán la calidad del aire de la ciudad y que 
aumentará los impactos negativos relacionados con el uso ex-
cesivo del coche. Madrid 360 se ha elaborado con un absoluto 
secretismo y ninguna participación pública, contratando a una 
consultora sin concurso público y sin consultar a ninguna de las 
mesas de técnicas existentes. 

El plan incluye medidas con poca relevancia, otras que no 
son más que modificaciones de medidas ya decididas o en mar-
cha, y un grupo de actuaciones que empeorarán la calidad del 
aire de la ciudad.

Entre las primeras se encuentran el Bosque Metropolitano, 
las dos líneas de autobuses que atravesarán Madrid Central (de 
este a oeste y de norte a sur, gratuitas para los usuarios y con 
vehículos cero emisiones), o la peatonalización de la Puerta del 
Sol y alrededores, que apenas soportaba tráfico. 

En un segundo grupo estarían las medidas que en realidad 
son una reelaboración, a menudo a la baja, en relación a los pla-

nes que se aprobaron en la anterior legislatura. En este grupo 
están la mejora de la flota de autobuses, la renovación de las 
flotas de taxis y de vehículos municipales o las restricciones a 
los vehículos sin etiqueta.

Las más preocupantes son aquellas que van a favorecer un in-
cremento del tráfico motorizado y con ello de la contaminación 
del aire y acústica. Entre estas medidas destaca especialmente 
el permitir el acceso a los automóviles de etiqueta C si llevan 
dos o más ocupantes, o en todo caso si se trata de motos. Los 
vehículos de etiqueta C suponen el 36% del parque circulante. 
Otras medidas muy negativas son la reducción de los precios 
de los aparcamientos municipales; la reconversión de plazas en 
régimen de residentes a rotacional; la disminución drástica de 
la cuantía de las multas; la consideración como residentes de 
los más de 9.000 comerciantes de la zona centro.

Mención aparte merece el que se incluya en un plan de lucha 
contra la contaminación el enterramiento de la A5 entre la ave-
nida de Portugal y la de Los Poblados. Está por demostrar que 
las emisiones contaminantes que se producen en el subsuelo 
permanezcan allí indefinidamente.

Plataforma en Defensa de Madrid Central

¡ÚLTIMA HORA!
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El 25 de junio pasado se cumplió el sexto 
aniversario de la declaración del Parque 
Nacional de la Sierra de Guadarrama. 
La figura que debería haber blindado 
la conservación de este valioso espacio 
natural se ha convertido en un reclamo 
para todo tipo de actividades deportivas 
que masifican, erosionan y degradan las 
cumbres más altas de la Comunidad de 
Madrid. 

Una de las más impactantes es el Gran 
Trail Peñalara, que irónicamente se cele-
bró también en junio, organizado por la 
Real Sociedad Española de Alpinismo 
Peñalara. Además de los 950 participan-
tes, hay quinientos voluntarios, trece 
controles fijos, diez puntos de avitualla-
miento y vehículos de apoyo. 

Ecologistas en Acción lleva años de-
nunciando las macropruebas deportivas 
que, además de degradar este espacio 
protegido, vulneran la legislación. El 
Plan Director de Parques Nacionales per-
mite solo excepcionalmente autorizar 
pruebas de baja intensidad ambiental 
que transcurran por carreteras o cami-
nos públicos. Sin embargo, los eventos 

celebrados en Madrid y Segovia en 2017 
(dato más actualizado facilitado por el 
Parque Nacional) sumaron en total 9.645 
participantes. 

Ante esta situación, Ecologistas en 
Acción reclama a la administración 

gestora del Parque Nacional, tanto en 
Madrid como en Castilla y León, que se 
aplique estrictamente la ley. Detrás de 
las carreras de montaña no hay ningún 
fin altruista, no es más que un enorme 
negocio. 

Ecologistas en Acción Pinto 

Vertedero de Pinto: la ampliación de un modelo insostenible

Pinto alberga desde 1986 uno de los mayores vertederos de 
Europa, con una superficie de 150 hectáreas. Recibe 750.000 t/
año de residuos provenientes de 71 municipios, que suman 2 
millones de habitantes. Es el exponente máximo de un modelo de 
gestión de residuos caduco e irresponsable, cuya única alternativa 
consiste en crear continuamente nuevos vasos de vertido. Hace ya 
cinco años que se aprobó la cuarta ampliación. Sin embargo, hoy 
dicha ampliación sigue sin comenzarse. ¿El motivo? El proyecto, 
en palabras de la propia Mancomunidad del Sur, “suponía riesgos 
inasumibles para la salud de las personas y del medio ambiente”. 
Falta de medidas de control freático, de lixiviados, de estabilidad 
de taludes, etc.

Ahora sabemos que Pinto podría comenzar a recibir también los 
residuos de la Mancomunidad del Este: 31 municipios y 300.000 
t/año adicionales. No hay espacio. La Mancomunidad del Sur 
presentó su proyecto: elevar la montaña de basura existente, 
el equivalente a un edificio de 6 alturas. La Plataforma contra la 
Incineradora en Madrid Sur -de la que forma parte Ecologistas 
en Acción Pinto- se puso a trabajar y más de 100 colectivos 
presentamos alegaciones. Coincidimos en un acto conjunto el 
12 de agosto ante la Consejería de Medio Ambiente para pedir 
la nulidad del proyecto, ya que no se ha hecho análisis ninguno 
de alternativas y además adolece de severas deficiencias. Habrá 
más movilizaciones, como una manifestación en la que los vecinos 

del sur podrán llevar su hastío e indignación hasta las mismas 
puertas del vertedero.

PRUEBAS DEPORTIVAS QUE NO ENCAJAN EN LA LEY

Miles de corredores pisoteando el Parque Nacional
Ecologistas en Acción Comunidad de Madrid
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Paloma Martín (PP), nueva consejera de Medio Ambiente, Or-
denación del Territorio y Sostenibilidad, no tiene ni el perfil ni 
la trayectoria adecuados para gestionar los complejos retos de 
esta Consejería, pero en esto no difiere de las últimas personas 
que han desempeñado este cargo.

A pesar de todo, comienza una nueva legislatura y la conse-
jera tiene la posibilidad de cambiar las dinámicas de funciona-
miento de su departamento. Los colectivos ARBA, Asociación 
Ecologista del Jarama El Soto, Ecologistas en Acción, GRAMA 
y Jarama Vivo ponen a disposición de Martín 147 propuestas 
concretas para la gestión ambiental de la región, para salir del 
desinterés, la opacidad, la propaganda y el lavado verde de cara 
que han caracterizado a sus antecesores y antecesoras.

Entre las 155 medidas pactadas entre el Partido Popular y 
Ciudadanos se incluyen la aprobación de una ley de eficiencia 
energética o incentivar la adquisición de vehículos bajos en 
emisiones, así como repoblar con 500.000 árboles y crear un 
arco verde. Pero a juicio de los colectivos ecologistas se trata 
de medidas que ya se prometieron en legislaturas pasadas, sin 
conexión y alejadas de los retos urgentes de la realidad ma-
drileña. El impacto de estas medidas ante los altos niveles de 
contaminación, el aumento de temperatura media, la pérdida 
de biodiversidad o el avance de zonas artificiales urbanas y de 
infraestructuras será insignificante.

Paloma Martín, nueva Consejera de Medio Ambiente
Los colectivos ecologistas “reciben” a la nueva consejera con 147 propuestas

Actualmente nos encontramos en un 
punto en el que la defensa del Patrimo-
nio Histórico ya no encuentra receptores 
políticos: las posiciones ya se han fijado 
y no hay una escucha mayoritaria dentro 
de las instituciones hacia el Patrimonio 
Cultural; mucho menos hacia el Patrimo-
nio Industrial, que todavía es una disci-
plina poco valorada en buena parte del 
territorio español, con honrosas excep-
ciones.

Por ello, parece que la única forma 
de frenar este crimen patrimonial, este 
atropello conmemorativo a las puertas 
del Centenario de Metro, es la vía judi-
cial, pues detectamos cierto abuso de 
poder en las decisiones de no proteger 
y permitir el derribo de estas centenarias 
y singulares instalaciones. Consecuente-
mente, nuestra asociación -Madrid Ciu-
dadanía y Patrimonio- tiene actualmen-
te presentados dos contenciosos ante el 

Tribunal Superior de Justicia de Madrid 
(TSJM): uno por los aspectos patrimonia-
les y otro por los urbanísticos.

Tras dos años de contencioso por in-
coar las Cocheras como Bien de Interés 
Cultural, el TSJM desestimó nuestro caso 
en enero de 2019. Sin embargo, la sen-
tencia cometió un fallo grave al tomar 
como argumento jurídico un artículo 
declarado inconstitucional en 2014, por 
lo que recientemente ha sido admitido 
a trámite un recurso de casación que 
supone la revisión de la sentencia y por 
tanto su posible cambio de sentido.

La tramitación urbanística, por su par-
te, adolece de varias presuntas irregulari-
dades que podrían ser constitutivas de la 
nulidad de todo el planteamiento. En ese 
aspecto, también consideramos que no 
se justificaría perder un bien tan singular 
a costa de un ordenamiento urbanístico 
carente de pulcritud y que cumpla al me-
nos la legalidad vigente.

Seguramente tendremos noticias a 
medio plazo, por lo que ¡seguiremos in-
formando!

Todavía es posible salvar las cocheras de Cuatro Caminos
IRREGULARIDADES JUDICIALES Y LEGALES HACEN TENER ESPERANZAS

ARBA, Asociación Ecologista del Jarama El Soto, Ecologistas en Acción, GRAMA y Jarama Vivo

Madrid, Ciudadanía y Patrimonio
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LOS DELFINES SUFREN SERIAS LESIONES DEBIDO A SU VIDA CONFINADA EN UNA PISCINA

La organización Proyecto Gran Simio ha presentado una de-
nuncia ante el Servicio de Protección de la Naturaleza de la 
Guardia Civil (Seprona), basándose en un informe veterinario 
que asegura que los delfines del Zoo Aquarium de Madrid es-
tán enfermos, a pesar de lo cual se les obliga a seguir realizan-
do espectáculos circenses diarios. Ecologistas en Acción apoya 
esta denuncia para esclarecer los hechos y comprobar si se pu-
diera estar cometiendo un delito de maltrato animal.

La Sea Shepherd Conservation Society -dentro de la Ope-
ración 404, que ha estado investigando los delfinarios de di-
versos lugares del mundo, entre ellos el Zoo Aquarium de Ma-
drid- hizo fotos y un vídeo de los nueve delfines de Madrid, 
detectando importantes lesiones en todos ellos. Con este ma-
terial gráfico, el veterinario y especialista en cetáceos Agustín 
González ha elaborado un informe en el que se describen úlce-
ras dermatológicas y graves problemas oculares en los anima-
les, posiblemente causadas por el cloro de la piscina.

Hoy en día no tiene sentido un delfinario y su utilidad su-
puestamente educativa no justifica mantenerlos de por vida 
en una piscina diminuta, nadando muchos kilómetros al día. 
Ecologistas en Acción incide en que este tipo de espectáculos 
circenses deben prohibirse, siguiendo la recomendación del 
Manual Guía para la aplicación de la Ley de zoológicos, publi-

cado en 2010 por el Ministerio de Medio Ambiente y Medio 
Rural y Marino y por la Fundación de Biodiversidad.

¿Maltrato animal en el Zoo Aquarium de Madrid?
Ecologistas en Acción Comunidad de Madrid

Las urbanizaciones de lujo de Ciudalcam-
po (San Sebastián de los Reyes) y Santo 
Domingo (Algete) están contaminando el 
tramo bajo del río Guadalix por vertidos 
de aguas fecales. Las organizaciones eco-
logistas Asociación para la Recuperación 
del Bosque Autóctono (ARBA), Asociación 
Ecologista del Jarama El Soto, Ecologistas 
en Acción, Grupo de Acción para el Me-
dio Ambiente (GRAMA) y Jarama Vivo han 
denunciado esta situación ante la Fiscalía 
de Medio Ambiente para que actúe con-
tra las Administraciones y personas res-
ponsables que conocen y toleran estos 
vertidos.

El río Guadalix está declarado espacio 
protegido Red Natura 2000, pero esta 
protección no ha impedido que, al menos 
desde 2004, se viertan aguas residuales. 
Durante estos años, el aspecto del tramo 
bajo del río, antes de su confluencia con 
el Jarama, es más propio de una cloaca a 
cielo abierto, con malos olores, materia 
grasa y la práctica desaparición de todo 
rastro de vida acuática.

Esta situación es conocida por las ad-
ministraciones competentes, la Confe-

deración Hidrográfica del Tajo (CHT) y la 
Consejería de Medio Ambiente de la Co-
munidad de Madrid. Desde 2004 la CHT 
sanciona periódicamente a estas urbani-
zaciones con multas que no sobrepasan 
los 9.000 euros, a pesar de que en ocasio-

nes los vertidos superaban hasta en seis 
veces los parámetros permitidos. Esto se 
parece más al pago de una tasa a cambio 
del derecho a contaminar un ecosistema 
protegido que una medida disciplinaria 
real.

Urbanizaciones de lujo vierten aguas fecales al río Guadalix
ARBA, Asociación Ecologista del Jarama El Soto, Ecologistas en Acción, GRAMA y Jarama Vivo

ciudalcampo (san sebastián de los reyes) y santo domingo (algete)

“Depuradora” de Ciudalcampo
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Por la escasa superficie, la elevada densi-
dad de población y la fuerte inversión en 
medios de extinción, Madrid no es una 
región susceptible de grandes incendios. 
Sin embargo, por su importante  exten-
sión forestal, grandes urbanizaciones y 
las temperaturas extremas es un territorio 
con un elevado riesgo de incendio. Esta 
circunstancia hace que periódicamente, 
en veranos en los que coinciden periodos 
de sequía con altas temperaturas, se pue-
dan desarrollar siniestros graves. Este año 
ha sucedido y la suma de superficie que-
mada, sin contar con los datos definitivos, 
apunta que será el más grave desde 1985, 
cuando ardieron 8.450 hectáreas.

El 29 de junio, un incendio que se ini-
ció, por una posible negligencia, en el 
municipio de Almorox, en Toledo, pasó 
a la Sierra Oeste madrileña y se extendió 
por los pinares de Cadalso de los Vidrios y 
de Cenicientos. Se calcinaron 3.300 hec-
táreas y se ha convertido en uno de los 
mayores incendios que ha sufrido la Co-
munidad de Madrid, en una de las zonas 
de mayor valor natural.

El 23 de julio, se declaraba otro incen-
dio en la Sierra Norte, en el municipio de 
El Berrueco, Ardieron 100 hectáreas. El 
origen podría haber sido un rayo.

El 4 de agosto, varios focos de fuego 
simultáneos -lo que apunta que haya 
sido intencionado- junto a la carretera  
de Miraflores de la Sierra al puerto de La 
Morcuera, arrasaron 224 hectáreas de pi-
nar y pastizal.  El mismo día, casi a la mis-
ma hora se producía otro incendio en la 
ladera norte de la Sierra de Guadarrama, 
en La Granja. El fuego ascendió y llego 
a las cumbres del municipio madrileños 

de Rascafría, en el entorno del puerto del 
Reventón, quemando alrededor de 400 
hectáreas, la mayor parte en la provincia 
de Segovia. Ambos fuegos afectaron al 
Parque Nacional de la Sierra de Guada-
rrama.

Los incendios forestales son un grave 
problema ambiental y social que se agu-
dizará en el contexto de emergencia cli-
mática que vivimos. 

Ecologistas en Acción de la Comunidad de Madrid

Un verano marcado por los incendios forestales
el año más grave desde 1985

Nos hemos quedado conmocionados por la tristísima noti-
cia de la muerte de nuestro compañero y amigo Raúl Cezar 
Toledo. Raúl estaba en Senegal, mientras hacía lo que siem-
pre hizo en su vida: cooperar y mejorar la vida de la gente y 
el entorno. Allí participaba en un proyecto de instalación de 
placas solares para potenciar la autosuficiencia de las comu-
nidades locales. La mala suerte se lo llevó.

Raúl participó activamente en el grupo de Ecologistas 
en Acción del Suroeste, no sólo en cuestiones de energía y 
cambio climático (temas de los que era experto), sino tam-
bién con sus propuestas de mejora en la ribera del río Gua-
darrama.

Siempre fue de los más solícitos para echar una mano en 
los que fuera y dar su ayuda en las fiestas de Ecologistas en 
Acción. Mención aparte merece su espíritu de equipo en las 
distintas ediciones del Mundialito Antiracista de Alcorcón, 
donde participábamos.

Raúl fue un auténtico héroe anónimo de bondad infinita, 
un corazón y generosidad enormes, una sencillez digna y un 
compromiso con el entorno. Echaremos mucho de menos 
tu pérdida. Siempre serás ejemplo para nosotros.

Raúl Cezar, hasta siempre compañero
COMPAÑERO DE ECOLOGISTAS EN ACCIÓN DEL SUROESTE Y DE LA COMISIÓN DE ENERGÍA
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Así somos

CORAZÓN VERDE DE CHAMBERÍ

¿Cómo surgió el grupo?
Nos juntamos varias personas con diversas trayectorias 

en el movimiento ciudadano, entre ellas algunos arqui-
tectos, para preparar, desde la perspectiva de Chamberí, 
alegaciones a la revisión del Plan General de Ordenación 
Urbana de Madrid de Ana Botella. Nos encontramos con 
la existencia de muchos y muy importantes espacios 
públicos que estaban en desuso o infrautilizados, y so-
bre todo en peligro de privatización y construcción. La 
defensa del espacio público existente en el distrito era 
un gran objetivo que podíamos desarrollar: los tres de-
pósitos del Canal de Isabel II, el cráter del estadio Valle-
hermoso y las cocheras históricas del Metro en Cuatro 
Caminos, que podían constituir un verdadero Corazón 
Verde de Chamberí. Era una metáfora y un objetivo, jun-
to con otras medidas en torno a la movilidad.

¿Cuáles han sido los principales logros?
De alguna manera somos herederos de la experiencia 

exitosa de Parque Sí en Chamberí, que ha conseguido 
la reversión para el uso público del campo de golf en el 
III Depósito del Canal, desenmascarando un verdadero 
compendio de todas las corrupciones del PP.

Corazón Verde ha intentado incorporar a la lucha 
ciudadana clásica, centrada en objetivos concretos, un 
componente más global, planteando alternativas urba-
nísticas más generales y un nuevo modelo de ciudad. Por 
eso nos llamamos Colectivo Ciudadano de Urbanismo 
Corazón Verde de Chamberí. Estamos trabajado dura-
mente en la preparación y presentación de alegaciones 
contra el pelotazo inmobiliario y en defensa de las co-
cheras de Cuatro Caminos.

¿Y cuáles los fracasos?
Sin duda el mayor fracaso, por su carácter irreversible, 

ha sido la destrucción del Taller de Precisión de Artillería 
de Raimundo Fernández Villaverde. Confrontamos con 

el Ayuntamiento de Madrid, pero no fue posible. El re-
sultado final de lo ocurrido en la calle Galileo, con la re-
versión de una pequeña limitación al tráfico rodado, ha 
sido un triunfo de las fuerzas reaccionarias. 

Debe saberse que cuando informábamos y recogía-
mos alegaciones, en la plaza de Quevedo, sobre el pelo-
tazo inmobiliario de Cuatro Caminos, sufrimos un escra-
che por parte de los cooperativistas inversores del toco 
mocho. 

¿Qué acciones desarrolláis actualmente?
Tenemos presentado un recurso contencioso-adminis-

trativo contra la aprobación del Plan de las cocheras de 
Cuatro Caminos. Tenemos una presencia considerable en 
el grupo de trabajo en defensa del Parque Móvil del Estado 
(60.000 m2 construidos e infrautilizados en perfecto esta-
do de uso, en Cea Bermúdez), en peligro de destrucción 
para vivienda de lujo. Seguiremos reivindicando, junto 
con Parque Sí en Chamberí, la apertura total de todos los 
depósitos del Canal para uso público.

Nos planteamos empezar a reivindicar y presentar alter-
nativas en torno al Hospital Militar del Generalísimo de la 
calle Isaac Peral, otro gran espacio público infrautilizado. 
Faltaría también abordar las instalaciones militares de 
Bretón de los Herreros.

¿Cómo veis el futuro del grupo?
Campo de trabajo e ideas no nos faltan, pero la batalla 

ideológica en torno al urbanismo es muy dura. Todo depen-
derá de la capacidad de conectar con sectores  ciudadanos 
más amplios para poder debatir y consensuar posiciones. 
El verdadero reto es conseguir integrar la movilización 
ciudadana con la lucha en el campo jurídico e institucional 
y la preparación de alternativas técnicas.  Enfrentarse a 
las fuerzas reaccionarias, verdaderos energúmenos que 
han ocupado las instituciones, puede ser un estímulo pero 
también puede ser muy desalentador.
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BARRABASADAS
de ayer y de hoy

En 1944 abría sus puertas la llamada Cárcel Provincial de Madrid. Durante mucho tiempo, la cárcel de Carabanchel 
fue la única cárcel masculina de Madrid. Debido a ello, pasaron por ella un gran número de presos. Además de los 

presos comunes, la cárcel albergó a numerosos presos políticos y presos sociales (homosexuales en su mayor parte) 
durante la dictadura franquista. 

En 1998 salían las últimas presas de la cárcel (500 mujeres fueron las últimas en salir trasladadas). El gobierno de 
Aznar ponía fin a 55 años al principal centro de internamiento de la dictadura. En este año incluso se hicieron visitas 

guiadas por sus dependencias. Pero la historia que allí se contaba era incómoda para quienes quisieron sellar con 
el olvido lo ocurrido durante el franquismo. Las visitas no continuaron y Carabanchel se quedó sumido en el olvido 

institucional y se dejó a la suerte del vandalismo, el abandono, el pillaje y el paso del tiempo. 

El movimiento vecinal y social reclamaba un hospital para el barrio en esos terrenos y la reconversión de sus 
elementos más emblemáticos en un memorial de los presos políticos que allí fueron internados, torturados e incluso 

ajusticiados.

En 2008, el PSOE, como propaganda electoral, reiteró sus compromisos de hacer de la cárcel de Carabanchel, entre 
otras cosas, un Centro de Estudios y Museo de la Memoria Histórica. Pero el PSOE tiene una gran habilidad para 

cambiar sus posicionamientos y engañar a sus electores. El 23 de octubre de 2008, tras una gran oposición vecinal, 
las piquetas de las excavadoras ponían fin a lo que fue la Cárcel. 

Hoy, en esos terrenos no hay más que un triste erial.

derribo de la cárcel
de carabanchel

acabar con una verdad incómoda
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Un informe de la asociación Circinaria, Estudio y Conservación recoge la muerte de veintidós ejemplares de lobo ibérico por atropello, 
durante el periodo de 2016 a mayo de 2019 en el Sistema Central madrileño y segoviano. La mayoría se concentran al norte de la 
Comunidad de Madrid y área aledaña de Segovia, en la autovía A-1 y la carretera N-110, ambas de titularidad estatal.  Esta situación 
pone en grave riesgo la viabilidad de la especie en la zona. 

LOS ATROPELLOS DE LOBO PONEN EN RIESGO 
A LA ESPECIE EN EL SISTEMA CENTRAL

Raúl Ablanque y Carmen Toribio, miembros de Circinaria, Estudio y Conservación, y Mª Ángeles Nieto, miembro de Ecologistas en 
Acción de la Comunidad de Madrid.

La asociación Circinaria, Estu-
dio y Conservación lleva varios 
años elaborando censos de lo-
bos atropellados en distintas 
carreteras del territorio español 

y estudiando el impacto sobre sus pobla-
ciones. En el último trimestre de 2018, la 
asociación contactó con Ecologistas en 
Acción de la Comunidad de Madrid para 
colaborar en la conservación del lobo en 
la región y zonas limítrofes, ante la pasivi-
dad de la administración regional. 

Según los datos del informe de Circi-
naria, en la última década se ha produ-
cido el establecimiento de cinco grupos 
de lobo ibérico en el Sistema Central, 
en el área atravesada por la autovía A-1 
y la carretera N-110, en las provincias de 
Madrid y Segovia, con una población es-
timada de 25 ejemplares. Es en esta área 
donde se ha centrado el estudio de la 
asociación que afecta a la Comunidad de 
Madrid y zonas colindantes de Segovia. 
Ambas infraestructuras son de titularidad 
del Ministerio de Fomento y, por tanto, la 
gestión también le corresponde a esta 
administración.

La trampa mortal de las carreteras
Desde 2016 a mayo de 2019, en la au-

tovía A-1, se ha constatado la muerte de 
diez lobos en un tramo de veintidós kiló-
metros, entre el municipio de La Cabrera 
(Madrid) y Cerezo de Arriba (Segovia). Las 
causas principales de los atropellos son 
el mal estado del vallado perimetral de la 
infraestructura (que no impide el paso de 
los animales), la insuficiencia de pasos de 

fauna y el mal diseño de los existentes.
La carretera N-110, a su paso por la 

provincia de Segovia, entre Gallegos y 
Riaza, es otra zona caliente. En el mismo 
periodo, en el área geográfica del estudio 
de Circinaria, se han detectado seis lobos 
atropellados (aunque ha habido otras 
dos muertes unos kilómetros al sur de la 
zona de estudio). Esta carretera carece de 
vallado perimetral y de pasos de fauna.

Esto suma un total de 16 lobos atro-
pellados en un periodo de apenas tres 
años y medio, de una población media 
de 25 ejemplares adultos y subadultos 
en el área de estudio. El elevado núme-
ro de bajas en estas dos infraestructuras 
se debe a que fragmentan el hábitat del 
lobo, obligándole a atravesarlas frecuen-
temente para acceder a sus territorios de 
caza y campeo.

A esto hay que añadir otras 6 bajas 
por atropello en otras vías, como las pro-
ducidas en Manzanares el Real en 2016 
(M-608), Guadalix de la Sierra (M-608) en 
2018, San Lorenzo del Escorial (M-600) en 
2018, Madarcos (M-137) en 2019 y fuera 
de la zona de estudio, en Torrecaballeros 
(N-110) en Segovia, dos atropellos en 
2018. En total son 22 animales muertos 
que en la zona de afección es una especie 
prioritaria con protección estricta, según 
la Directiva Hábitat de la Unión Europea. 

Un problema de gran relevancia
Estamos hablando de una media de 

muertes por atropello de 6 ejemplares 
por año, concentradas principalmente 
en dos de los cinco grupos, los situados 

más al norte del Sistema Central, lo que 
pone en grave riesgo la viabilidad de 
los mismos. Estos datos contrastan con 
la actitud complaciente de la Consejería 
de Medio Ambiente de la Comunidad 
de Madrid, que niega que los atropellos 
sean un problema relevante para el lobo 
en la región.

Sin embargo, las bajas por atrope-
llo, además de las muertes directas, son 
una de las principales causas de la baja 
natalidad o ausencia de reproducción al 
desaparecer ejemplares reproductores 
que tardan en ser reemplazados. Ade-
más, las muertes de ejemplares jóvenes 
afectan negativamente a la viabilidad de 
los grupos colindantes y a la creación de 
otros, al no recibir nuevos ejemplares. 
Esta situación compromete el futuro de 
la especie en la zona de estudio y en las 
zonas de expansión.

Hay soluciones
Por el negativo impacto que los atro-

pellos de lobo están produciendo en las 
poblaciones del norte del Sistema Cen-
tral, Ecologistas en Acción, el pasado mes 
de febrero, remitió el informe de Circina-
ria a la Dirección de Carreteras del Minis-
terio de Fomento, solicitando la pronta 
actuación sobre el vallado perimetral y 
pasos de fauna de la A-1 y N-110. Hasta la 
fecha no se ha tenido contestación algu-
na. Durante este otoño, habrá que insistir 
y no descartamos tomar medidas legales, 
por afectar a una especie prioritaria con 
protección estricta, en la zona de afec-
ción.  

CONTABILIZADOS 22 ATROPELLOS EN SOLO TRES AÑOS
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Madrid en positiv

La renaturalización del Manzanares, uno 
de los proyectos estrella del anterior 
ayuntamiento, siguiendo una propuesta 
de Ecologistas en Acción, nos ha traído 
garzas, garcetas, martín pescador, cor-
moranes, patos, galápagos, una enorme 
diversidad de flora y… al menos una 
nutria. El ejemplar, un macho de casi un 
metro, fue visto en mayo pasado por el 
biólogo Francisco José García, del grupo 
de seguimiento de la biodiversidad de la 
Universidad Complutense. Desde el servi-
cio de Biodiversidad del Ayuntamiento de 
Madrid confirman que la nutria ya está en 
la capital, reconquistando un medio que 
era suyo.

Este mustélido prácticamente desapa-
reció de los ríos y embalses de la región 
hace unos 50 años por la alta contamina-
ción de las aguas, aunque comenzó una 
lenta recuperación hace unos 10 años de-
bido a la mejora de los cauces. Se docu-
mentó su presencia en el Parque Regional 
de la Cuenca Alta del Manzanares, en los 
cauces del Tajuña y el Tajo, en el Parque 

del Sureste, en la zona de El Atazar, y en 
el oeste de la sierra en los ríos Alberche y 
Cofio, entre otros.

Algunas pistas, como huellas o ex-
crementos, encontradas en el Pardo o el 
puente de Los Franceses indicaban que 

la nutria se acercaba a la ciudad, pero no 
se dejaba ver. Ahora, en el nuevo río Man-
zanares se dan las condiciones para es-
conderse, reproducirse y alimentarse de 
cangrejos, reptiles y peces. Ojalá la nutria 
haya llegado para quedarse.

EN EL TRAMO RENATURALIZADO DEL RÍO MANZANARES

La nutria reconquista el río en el centro de Madrid
Comisión de Agua, Ecologistas en Acción Comunidad de Madrid

La Operación Chamartín o Madrid Nuevo Norte es 
un macroproyecto urbanístico que está a 
punto de ser aprobado definitivamente. Es una ac-
tuación insostenible, tanto desde un punto 
de vista ambiental como social. Por ello, no debe pros-
perar y debe ser anulada. En su lugar hay que iniciar 
un periodo de reflexión sobre las necesidades reales 
de la zona con la participación de las partes interesa-
das.

Para conseguirlo, Ecologistas en Acción y la Federa-
ción Regional de Asociaciones Vecinales de Madrid, 
con el apoyo de la Plataforma Zona Norte, hemos in-
terpuesto un recurso contencioso admi-
nistrativo en el Tribunal Superior de Justicia de 
Madrid contra la modificación puntual del Plan Gene-
ral de Ordenación Urbana que tramita el Ayuntamien-
to de Madrid. 

¡AYÚDANOS A PARAR 
LA OPERACIÓN CHAMARTÍN!
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“El Consejo Escolar del CEIP San Bartolomé, máximo órgano de 
representación y participación de la comunidad educativa de 
Fresnedillas de la Oliva (Madrid),  reconoce que nuestro Planeta, 
su atmósfera, su hidrosfera, sus seres vivos, ecosistemas, recur-
sos naturales y las sociedades que nos sustentamos sobre ellos, 
se encuentran en una grave situación de alteración, degrada-
ción, desaparición o colapso”. 

En Fresnedillas, alumnos y profesores tienen claro que hay 
que moverse contra el cambio climático y por eso se han adheri-
do a la Declaración Escolar de Emergencia Climática. Su objetivo 
es desarrollar, a partir del curso presente, medidas concretas de 
reducción de las emisiones en el ámbito de la vida escolar, de 
la huella ambiental en las compras y el consumo en el Centro 

y en la acción y la formación de la comunidad escolar (familias, 
niñ@s y profesores/as), con el fin de responder de forma real y 
significativa a la emergencia climática, en la escala que respon-
sablemente nos corresponde. 

Se hacen eco así de las insistentes declaraciones de organis-
mos internacionales científicos, sociales y políticos que claman 
por la urgencia de un cambio drástico en las maneras de organi-
zar nuestra sociedad y utilizar los recursos. 

El Consejo Escolar señala que no responder urgentemente 
ante la crisis ecológica global podrá suponer una reducción de-
mográfica traumática y la extinción irreemplazable de especies 
imprescindibles para la vida en la Tierra. Esperamos que cunda 
el ejemplo y se sumen más centros escolares a esta iniciativa.

Colegios por el Clima

El colegio público de Fresnedillas se declara “Colegio por el clima”

Premiado el Grupo Promotor del Corredor Ecológico del Suroeste
Ecologistas en Acción Suroeste

El 25 de junio de 2019 el Grupo Promo-
tor del Corredor Ecológico de los Arroyos 
y Retamares del Suroeste de Madrid (en el 
que participan los grupos locales de Eco-
logistas en Acción de Madrid, Suroeste y 
Villaviciosa) recibió el Premio al Compro-
miso Urbano Colectivo por parte del Club 
de Debates Urbanos (CDU). El premio fue 
entregado por Ángela García Carballo, 
profesora de Geografía de la Universidad 
Autónoma de Madrid especializada en 
paisaje y territorio. 

En la entrega del premio se destaca-
ron cuatro valores del Grupo Promotor: el 
impulso de un colectivo supramunicipal 
que aúna intereses locales más reduci-

dos; la finalidad de conseguir un espacio 
natural protegido que conecte Casa de 
Campo con el Parque Regional del Curso 
Medio del Río Guadarrama; la argumen-
tación del grupo en sintonía con las estra-
tegias medioambientales más novedosas 
en torno al impulso de corredores; y los 
resultados alcanzados como la anulación 
de la reclasificación del Distrito Norte en 
Alcorcón, la protección de una amplia red 
de vías pecuarias, las reforestaciones con 
plantas autóctonas y la divulgación de los 
valores naturales e históricos presentes.

Desde el Grupo Promotor agradecen 
el reconocimiento que supone el premio 
otorgado por el CDU y les anima a perse-

verar en el proyecto, especialmente, una 
vez conseguida el 13 de marzo de 2019 
la aprobación en la Asamblea de Madrid 
de una Proposición No de Ley (31/2019) 
para proteger el corredor ecológico del 
Suroeste.

DECLARACIÓN ESCOLAR DE EMERGENCIA CLIMÁTICA

reconocidos por su compromiso urbano colectivo

Con motivo del IV Taller de Fanzines de San Cristóbal, organiza-
do por el Colectivo HUL y Casa San Cristóbal de Fundación Mon-
temadrid, y que este año giraba en torno a la ficción climática, 
tuvimos la oportunidad de darnos un paseo por el barrio de San 
Cristóbal (Madrid) acompañados por la ilustradora y cuadernis-
ta Julia Happymiaow. Una ruta por el barrio que nos permitió 
evaluar sus capacidades de adaptación al cambio climático. 

San Cristóbal, como otros muchos barrios del sur de la ca-
pital, se caracteriza por la provisionalidad, con unos edificios 
que se realizaron con bajas calidades, pues eran alojamientos 
temporales, y que con el paso del tiempo se han convertido en 
permanentes. 

El barrio es un mosaico de distintas actuaciones donde el 
paso del tiempo muestra cómo la estupidez se ha ido exten-
diendo en el tiempo. Mientras los edificios más antiguos siguen 
estrategias de construcción que minimizan el impacto de las 
altas temperaturas, los más modernos obvian este principio en 
un alarde de arrogancia técnica que no hace más que incremen-
tar la vulnerabilidad climática de sus habitantes. Las medidas 
de rehabilitación energética son una pieza clave para que su 
vecindario pueda adaptarse a las consecuencias del cambio cli-
mático. La presencia de numerosos espacios verdes le confiere 
además una frescura que se echa de menos en otros rincones 
de la ciudad. 

Un paseo climático por el barrio de San Cristóbal
Comisión de Energía y Cambio Climático de Ecologistas en Acción Madrid
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En la brecha

Es difícil imaginarte mentalmen-
te a Félix sin que vaya en bici. 
Su afición a los pedales co-
mienza de niño recorriendo las 
sierras abulenses. Una afición 

que se convierte, más tarde, en pasión, en 
militancia y, sin darse cuenta, en forma de 
vida. 

De mente rápida para el chascarrillo 
y el chiste cáustico, también es muy ágil 
para dar una visión crítica de la realidad. 
Su memoria es prodigiosa para acordarse 
de topónimos, carreteras, pueblos e his-
torias de ciclismo. Sus ojos se le iluminan 
cuando rememora rutas épicas sobre la 
bicicleta. Pero su vida no solo son histo-
rias de ciclismo militante. También hay 
una larga trayectoria de activismo social 
en la escuela popular de La Prospe, en 
movimientos de agroecología y en la co-
misión de movilidad sostenible del grupo 
de Madrid. De todo ello hablamos, en su 
sufrido Madrid, después de ver una etapa 
de La Vuelta.

Tu militancia en movimientos socia-
les comienza en La Prospe ¿Cuál ha sido 
tu recorrido en esta escuela popular?

Entrar en La Prospe es algo que me cam-
bia la vida. La mayoría de las cosas que 
hago actualmente y muchos de mis amigos 
vienen de haber entrado allí. Cuando salgo 
de la facultad tenía ganas de hacer cosas y 
me meto en La Prospe. Empecé, yo que soy 
Licenciado en Geografía e Historia, dando 

clases de matemáticas (risas) a personas 
que no tenían graduado escolar. Después 
montamos un grupo de aprendizaje colec-
tivo, que se llamaba Ver Oír y No Tragar.

También estuve en el grupo de Historia; 
bien apoyando o bien participando, en el 
taller de bicis, el Colaboratorio Bikestein; en 
el grupo de género Generosas; montando 
la tienda gratis; mucho tiempo en la comi-
sión de excursiones, montando rutas a pie 
y algunas en bici; la comisión de tesorería 
llevando las cuentas…; y estos dos últimos 
cursos en actividades culturales.

En los 17 años que llevas en La Pros-
pe han pasado multitud de cosas en 
Madrid y en el barrio ¿Ha cambiado 
mucho desde entonces?

La escuela, como tal, no ha cambiado 
mucho con los años. Pero la realidad del ba-
rrio, primero, y en general la sociedad sí han 
cambiado mucho. Es un proyecto que exige 
unos niveles de militancia que la sociedad 
no está dispuesta a dar. Actualmente nos 
hemos planteado un debate interno debi-
do a que la estructura que tenemos no se 
ajusta a la realidad. Además, en el local de 
la escuela cada vez hay más grupos de todo 
tipo que vienen a pedir el local… La Prospe 
se ha convertido en un centro social donde 
dentro hay una escuela popular . Existe fo-
bia a ser denominado centro social, aunque 
de facto para mí ya lo es. Es una pena, pero 
es un modelo que no cuadra en la sociedad 
con la que vivimos.

En La Prospe entras en contacto con 
el BAH (Bajo el Asfalto está la Huerta) 
¿Cómo fue esta etapa?

En el BAH entro como mero consumidor, 
en el grupo de consumo de La Lavandería. 
Me cambia mucho la perspectiva porque en 
el grupo pertenecíamos a la vez en el BAH y 
en la RAC, la Red Autogestionada de Consu-
mo de Madrid, y eso hacía que no nos limitá-
semos a ir los martes a recoger la cesta, sino 
que además había reuniones. Se hicieron 
unos lazos personales muy fuertes y todo 
hizo que nuestra participación en el BAH 
fuese bastante potente e fuésemos mucho 
a la huerta. En un momento en el BAH hay 
una polémica sobre la relación con las insti-
tuciones entre una línea que llamemos más 
institucional y otra más autogestionaria, 
en la que yo me incluía. Algunas personas 
nos salimos y formamos un colectivo que se 
llama Me Planto, que sigue existiendo a día 
de hoy. En la etapa justo de esta escisión fue 
cuando más participaba en la huerta. De 
hecho, hubo una temporada en la que no 
había grupo de huerta y éramos los consu-
midores los que llevábamos la producción.

En esa época tomo otra decisión impor-
tante en mi vida que es irme de Madrid. 
Siempre me he sentido emocionalmente 
de campo o de pueblo. Había vivido toda la 
vida en la ciudad pero me gustaba más la 
vida en los pueblos.

Una de tus labores más conocidas 
en Ecologistas en Acción es la coordi-
nación en la Ecomarcha, la marcha ci-
clista que se organiza todos los años 
por distintos territorios peninsulares 
¿Cómo llegas a la Ecomarcha?

Tomo contacto por primera vez con la 
Ecomarcha porque lo leí en la revista de 
Ecologistas. Me fui allí sin conocer a nadie, 
aunque cuando llegué sí conocía a mucha 
gente. Me encantó. Era fácil porque a mí me 
apasiona viajar en bici. Y además me pare-
ció una idea buenísima.

Y, a partir de la Ecomarcha del Can-
tábrico, pasas de ir en el pelotón a ser 
el coordinador...

Sí, he coordinado cuatro legislaturas (ri-
sas). Me llevé mucha alegría cuando me di-
jeron que iba a coordinar la Ecomarcha. Es 
un trabajo que me encanta: viajar en bici, 
soy activista, ¡y voy a ir de todas formas 
aunque no la coordine! (risas)… 

Para mí coordinar la Ecomarcha era 
continuar el modelo que se venía haciendo, 
que estaba bastante asentado. Me acuerdo 
que en mi primera etapa de coordinador, 
en Bilbao, la gente empezó a cortar cruces 
sin que nadie dijera nada y para mí fue una 
sensación de decir ¡Jo, esto ya rueda por sí 
solo! A partir de ahí he ido haciendo la Eco-
marcha “más mía”, que es algo que dice la 
gente.

Entrevista realizada por Raúl Urquiaga - Equipo de Redacción del Madrid Ecologista

Félix Jiménez Domínguez
Ecologismo sobre una bicicleta
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Aunque han aparecido cosas nuevas no 
creo que haya cambiado sustancialmente 
conmigo. Ahora cada vez tengo más peso 
en la organización: proponer la ruta, darle 
forma, hablar con las federaciones… Esto, 
aunque a mí me encanta, no creo que sea 
bueno a nivel de autogestión.

¿Hacia dónde crees que debe ir la 
Ecomarcha? ¿Tendría que cambiar en 
algo?

Me parece que es una idea buenísima y 
la esencia no la cambiaría. Siempre me ha 
parecido un modelo reivindicativo. Las fe-
deraciones territoriales deben percibir que 
la Ecomarcha bien enfocada es un instru-
mento muy interesante para potenciar lu-
chas, movilizar gente, visibilizar lugares… 
El modelo está asentado y funciona bien. 
Año tras año creo que vamos mejorando.

La bicicleta es uno de los elementos 
que más te caracterizan, tanto como 
instrumento de ocio, de transpor-
te, reivindicativo o como de trabajo 
¿Cómo ha sido este proceso?

Aprendí a montar con unos 5 años. 
Quien me enseñó a montar en bici y con 
quien compartía esa pasión era con mi pa-
dre. Y todo muy vinculado con mi pueblo, 
Padiernos, en Ávila, donde hay mucha pa-
sión a la bicicleta. Allí montaba muchísimo. 
Cuando entré en La Prospe, curiosamente, 
había un grupo de gente que salía de ex-
cursión en bici. Esto hizo que me trajera la 
bici a Madrid. Al principio pensé que no iba 
a montar por Madrid porque me parecía 
muy peligroso. Pero cuando empecé a co-
gerla me di cuenta que llegaba más rápido, 
que iba mejor. Convertí la bici, de un ins-
trumento de ocio y deporte, a un medio de 
transporte en la ciudad. Además, empecé a 
hacer cicloturismo, a viajar en bici, que es 
algo que me apasiona. Y luego, más ade-
lante, la convertí en mi instrumento de tra-
bajo, con A Toda Biela y con la Ecomarcha.

¿Cómo surge A Toda Biela?
Fue una noche de insomnio y se me cru-

zó el cable. Pensé que a mí que me gusta 
tanto la bici podía ser un medio de vida. Me 
junte con un grupo de gente y montamos 
A Toda Biela. En principio para repartir El 
Diagonal, lo que ahora es El Salto. Y ahí se-
guimos, después de 7 años.

Es un proyecto de autoempleo autoges-
tionado. A mí no me gusta lo del empren-
dimiento, que me parece un engaño para 
hacernos creer empresarios cuando en 
realidad somos unos obreretes de tres al 
cuarto. Es un proyecto hecho a la medida 
de nuestras necesidades. Lo que pretendo 
es subsistir, no hacerme millonario, ni tam-
poco trabajar muchísimo. No sé qué pasa-
rá con A Toda Biela, pero espero que siga 
tiempo. Para mí ya es un éxito, el haberlo 
intentado y continuar durante todo este 

tiempo. ¡He conseguido el sueño de ser un 
ciclista profesional! (risas).

Incluso tú, tenías cierto miedo a 
usar la bici en Madrid. ¿Qué habría que 
cambiar para fomentar más su uso?

La bicicleta me parece una herramienta 
para la movilidad sostenible, no me parece 
un fin. Para mí el fin es cambiar la forma de 
movilidad. La bici es una herramienta y las 
infraestructuras ciclistas, sean las que sean, 
son otra herramienta. La polémica que ha 
surgido en torno a las infraestructuras ci-
clistas está echando por tierra la lucha por 
lo realmente importante que sería intentar 
que Madrid, -aun siendo una ciudad que 
tiene muy poca solución salvo que nos va-
yamos todos (risas)-, fuera un poco más 
habitable. La solución pasa por conseguir 
menos movilidad en coche y más transpor-
te público y más bicicleta y más caminar. 
Eso pasa por un cambio radical en el mo-
delo ciudad.

La bici va ganando poco a poco más 
personas, hay cada vez más gente que nos 
movemos en bici; falta dar ese empujón. 
Hay un discurso que sin carriles bicis ese 
salto no se va a dar nunca. Yo no digo que 
no sea cierto, pero tampoco lo compro al 
100%. Sin las infraestructuras ciclistas tam-
bién pudiera ser que se diera ese salto. El 
problema que tenemos es que la medida de 
todo es el coche. Y desde ahí, hay percepcio-
nes falsas. La bici no es un medio de trans-
porte peligroso, en absoluto. De hecho, si 
no hubiera coches moriría algún ciclista 
cada mucho tiempo. Lo que es peligroso 
es la interacción con el coche. Entonces las 
infraestructuras se hacen para mitigar esa 
sensación de peligro. Pero lo que habría 
que hacer realmente es restringir mucho 
el tráfico de los coches o incluso prohibirlo. 
Suena como una locura pero estoy seguro 
de que el mundo funcionaría mucho mejor 
si no hubiera coches.

¿Ha habido un cambio a mejor para 
la bicicleta con el gobierno de Ahora 
Madrid?

La legislatura anterior fue una ocasión 
perdida. Fueron cuatro años de un Ayunta-
miento que no apostó por la bicicleta real-
mente. No soy capaz de ver una diferencia 
en positivo a nivel de fomento de la bicicle-
ta respecto a los anteriores, salvo sacar los 
carriles bici de la acera... Pequeñas cosas 
pero sin una apuesta decidida a cambiar 
el modelo. En cuatro años es algo que sí se 
podía haber hecho. Sin embargo, la políti-
ca urbanística que ha habido -la de Ahora 
Madrid y por supuesto la del PP- no ha ido 
encaminada a fomentar la movilidad sos-
tenible. Estamos luchando contracorriente.

Hablemos de Madrid Central ¿Es 
mejorable? ¿es suficiente?

Madrid Central forma parte del Plan A, 
que son 30 medidas. Madrid Central pro-
bablemente sea la más ambiciosa y la que 
más adelante se ha llevado pero otras mu-
chas más medidas. Desde la Comisión de 
Movilidad Sostenible las vemos como poco 
ambiciosas, pero Madrid Central es impres-
cindible, es un mínimo. Pero quedan otras 
muchas cosas por hacer…, todo por hacer 
en movilidad.

¿Qué retos tiene el ecologismo ma-
drileño?

Cinco millones de personas que vivan 
concentradas en el área metropolitana de 
Madrid no tiene sentido. Ya que estamos 
aquí, vamos a intentar minimizar eso. El 
objetivo del ecologismo pasaría por inten-
tar que no se construyera más. Hay de todo 
y de sobra en infraestructuras de transpor-
te, vivienda, industria, ocio… También otro 
reto es proteger las riquezas naturales que 
tiene todavía la Región.

Madrid es algo antiecológico, pero tene-
mos que vivir con esta contradicción… una 
contradicción que llevo muy a flor de piel.



Sección políticamente incorrecta del ecologismo gañán y gamberro

Irreverente
“En las tierras del centro gobernará, codiciosa y perversa, la bicha superiora, a la que sustituirán otras dos bichas, cada cual 

más mala. Las tres perecerán cuando muevan las ramas del granado”. Melequías 3, 42 (Libro de las profecías) 

- Ni se te ocurra tocar ni un ápice de mi gran obra
- ¿De qué? ¿De Madrid Central?

- Noooo, de mi más importante legado a la ciudad
- No caigo... ¿De Madrid Central?

- No, torpe ¡de la Operación Chamartín!

LA FOTO BREVES:

Sus compañeros de patido han declarado 
que debía ser un peligroso comunista en-
cubierto. Según Ortega Smith, a partir de 
ahora también serán expulsados quienes 
se pongan rojos de ira y, especialmente, 
las mujeres que se pongan moradas por 
comer mucho. “Esas son unas feminazis 
que tratan de imponer una peligrosa dic-
tadura de género”.

Expulsado de VOX 
por ponerse rojo de 
vergüenza

Errejón en el libro 
Guinness
En pocos meses ha sido capaz de des-
membrar no sólo un partido (Podemos) 
sino dos, tras las excisiones habidas en 
Equo. No se descarta que cuando estas-
líneas salgan a la luz haya hecho trizas 
alguna otra agrupación política.

Miembros de la ejecutiva del PP se fro-
tan las manos ante una hipotética entra-
da del partido de Errejón en el PSOE.

Madrid Ecologista 
es un buen truño
El Equipo de Redacción de Madrid Eco-
logista ha elaborado una encuesta para 
conocer el nivel de satisfacción de las 
personas socias. Nueve de cada diez lec-
tores consultados les parece un truño in-
fumable; cinco de cada tres, les parece un 
truño impresentable; y dos de cada tres 
les parece un truño a secas.

Ochenta y cuatro de cada cientoveinte 
asociados no se leen nunca Madrid Eco-
logista; treinta y nueve de cada cincuen-
ta solo se lo leen en el váter; dos de cada 
tres lo leen solo por obligación; uno de 
cada mil lo lee gustosamente; y tres de 
cada quinientos lo hacen para ligar. 

Ni ecologistas, ni feministas, ni okupas, ni 
sin papeles, ni independentistas...

LAS NUEVAS RESTRICCIONES EN MADRID CENTRAL

El Alcalde de Madrid, José Luis Martínez-
Almeida ha echado cuentas y ha propues-
to un nuevo Madrid Central ambicioso. “Si 
la mitad de la población son ecologetas, 
feministas, indepes, perroflas, hippies, co-
munistas, okupas y vegetas, si evitásemos 
que entraran en Madrid Central, las emi-
siones de contaminantes se reducirían el 
50%”, ha reflexionado.

De esta manera, el gobierno munici-
pal del PP y Ciudadanos ha presentado 
las nuevas medidas de Madrid Central. El 
grueso de estas medidas han sido pacta-
das con el grupo municipal de VOX. Entre 
las más importantes se encuentran:

Prohibida la entrada, ya sea en coche, •	
bicicleta, patinete o transporte públi-
co, a ecologistas, feministas, okupas, 
independentistas y otros movimien-
tos sociales o políticos que atenten 
a los valores inmutables de la nación 
española y de la fe cristiana occiden-
tal.
Prohibida la circulación de ciclistas •	
por ser casi todos ecologistas, hips-
ter-progres o similares.
Podrán circular cualquier vehículo •	
que lleve una cinta con la bandera 

española colgada del retrovisor.
Se favorecerá la entrada de machos •	
muy machos que vayan montados a 
caballo.
Se permitirá atravesar Madrid Central, •	
los domingos y fiestas de guardar, a 
vehículos de cualquier categoría que 
vayan a misa y a otros oficios religio-
sos. Igualmente a aquéllos vehículos 
que vayan a los toros durante la Feria 
de San Isidro.
No podrán circular, de la manera que •	
fuera, ni por medios aéreos, terres-
tres o acuáticos, ningún extranjero 
sin papeles o aquéllos que, teníen-
dolos, sean no blancos y la autoridad 
considere arbitrareamente que pue-
den ser un peligro para la seguridad 
del Estado.
Las personas no heterosexuales solo •	
podrán circular en coche durante la 
fiesta del Orgullo, hasta que esta sea 
trasladada a la Casa de Campo o allí 
donde Cristo dio las doce voces.

Martínez-Almeida ha lucido su más 
bella sonrisa mientras anunciaba estas 
medidas. Un periodista ha tenido que ser 
atendido por los servicios médicos.


